POMPEYA NO OLVIDA
(Música: JAVIER GONZALEZ/ Letra: ALEJANDRO SZWARCMAN) 
TEMA GANADOR DEL TERCER PREMIO EN EL FESTIVAL SADAIC DE TANGOS INEDITOS (1998)

Abril se quedó suspendido en la siesta.
Las horas no fluyen ni quieren morir.
Un sol de aluminio remeda la cresta
del gris caserón de la calle Cachí.
Las mismas veredas, de tarde me cuentan
historias perdidas flotando en abril 
y vuelvo al portón de los años setenta
vestido de asombro con sueños de jeans.
Pompeya no olvida que allá en Famatina
vivía una piba carita de anís,
amor de rayuela, perfume de esquina...
Hoy la andan buscando, también era abril.
Quién sabe, tal vez ella siga soñando
y ya no recuerde la calle Cachí...
Al menos que sepa que la anda buscando
desde hace ya tanto su abuela Beatriz.

Abril se quedó suspendido en la siesta,
me veo en la anchura de un mar de adoquín.
Un torpe camión se sacude en la cuesta
y escapa la sombra de aquel chiquilín.
Yo era esa sombra mirando la tarde
y a veces me da por pensar que en abril
pasó por Pompeya un fantasma cobarde
llevándose pibas carita de anís.

TIEM- POSMODERNOS
(Música: Alejandro Szwarcman y Javier González/ Letra: A. Szwarcman)
 

A la hora que agoniza la oficina
y la gente espera el subte en el andén
allá abajo en la estación, la verdad y la ficción
toman juntas de regreso el mismo tren.
 

Y a lo largo de la hilera interminable 
de simétricas pantallas de TV
las imágenes de un clip multiplican un slip
y a un pastor que grita más que Lucifer.
 

En un burdel surrealista
un onanista hace el amor por internet.
Y una maestra sin laburo 
tuesta un cacho de pan duro
en un horno microondas japonés.
Es que ya ves, se pianta el siglo
seremos hijos del progreso y del stress.
Y yo no entiendo cómo es ésto
que ando siempre con lo puesto
y jamás puedo llegar a fin de mes.
 

Al recóndito arrabal del Primer Mundo
en tan sólo unos segundos volveré.
La estratósfera espacial y la realidad virtual
más comunes que la ruda van a ser.
 

Mientras tanto el porvenir le pide pista
a la torva muchedumbre que anda a pie.
Y un lactante sin pañal pide pan y no le dan
y se morfa la estampita de papel.
 

Poné el cospel en la ranura
y vas a ver la humanidad en cola less.
Y a los hambrientos de Etiopía cómo saltan de alegría
en el comercial de American Express. 
Es que ya ves se pianta el siglo
seremos hijos del progreso y del stress.
Y yo no entiendo cómo es ésto
que ando siempre con lo puesto
y jamás puedo llegar a fin de mes.
HE VUELTO

(Música: Javier Gonzalez /Letra: Enrique Morcillo)

1ra. Mención Concurso FUBA/

Pasa que sencillamente he vuelto

para beber el agua fresca de los ríos.

Oler la hembra, estar con los amigos,

soñar de nuevo con el libro abierto.

Ha sido necesario, impostergable

y también decisión de mayorías

que saltara la cerca nuevamente,

que abandonara el mármol por la vida.

Prófugo del mausoleo venerado,

dónde reside encarcelada mi epopeya,

he de vivir el culto de los vivos

con la ventaja de no ser sagrado.

He vuelto con el sueño abierto,

he vuelto por la vida que me falta.

He vuelto para cantar con los que cantan,

para cumplir con todo el resto, he vuelto.

Habitaré las masas tumultuosas

que crispan sus arterias hacia el cielo

y luego de disipado el entrevero

se extienden como manos generosas.

Haré raíces en los corazones

que descubren los últimos secretos,

señalando el camino como un reto

palpitan antes, todas las pasiones.

He sentido en cada despedida

más que un último adiós, algún llamado.

Ahora estoy aquí, ya he llegado

con mi victoria para ser cumplida
ENTRE REJAS 
(Música: Javier González/ Letra: Alejandro Szwarcman)
1ra. Nominación  Concurso de Tango- Revista LA MAGA - 1996

 

Obelisco engayola'o
quién te puso los grilletes?
Justo a vos que estás al cuete 
de dorapa, como un gil. 
Siempre duro, ahí para'o
campaneando a los de ajoba
cómo broncan y joroban
sin buyón ni porvenir.
 

Vos que fuiste en las postales
el porteño más juna'o
parecés encadenado
una foto de Sin Sin.
Qué ridículo en el ispa
del escruche y la ganzúa
dónde va pa' la cafúa 
solamente el perejil.
 

Estribillo
Y se ríen mientras tanto
de tus días de gayola
los que eluden la pianola
con un pito catalán.
Y pensar que hay más de un piola
que se queda con el vuelto,
que pasea y anda suelto
festejando con champán.
 

Es que todo está cambiado
Buenos Aires es la city,
escrachada con grafitis
que se pintan por doquier.
Y tal vez un día de éstos
al buzón y al puesto'e diarios
los encane un comisario
que los quiere proteger.
 

Sin embargo me pregunto:
no es mejor quedarse musa?,
porque atenti, de queruza,
todo es merca y es tovén...
No sea cosa que algún piyo,
que respira porque es gratis,
te remate por un paty 
y olvidate del trocén.

DECLARACIÓN DE AMOR Y GUERRA

(Música: Javier González/ Letra: Alejandro Szwarcman)

Finalista OTI Argentina – 1998

Voy a invadir el territorio de tus sueños

para habitar tu soledad de madrugada.

Con un ejército de musas y requiebros

voy a tomarte por asalto la mirada.

Voy a obligarte a que liberes tus abismos

cuando conquiste la morada de tu aliento.

Desplegaré sobre tu pecho mi poesía

y caerás inerme al filo de mi beso.

Acamparé calladamente en tus contornos,

como acercándome al bastión de tu cintura

y sentirás en todo el mapa de tu cuerpo

un estallido sin fronteras de ternura.

Y esparciré por tus trincheras mis caricias

en un reguero incontenible de sudores.

Voy a invadir el territorio de tu noche

aunque me cueste un arsenal de seducciones.

Mi condición es simplemente que te rindas,

que no camufles de egoísmo tu deseo.

Yo te prometo a cambio ráfagas de cielos,

una emboscada de jardines y misterios.

Y te daré mi flanco débil, el izquierdo,

dónde te aguarda un corazón de centinela.

Podrás hacer de mí tu enclave, tu refugio,

Mi corazón está de ronda, siempre espera
INSOMNIO 

 (Música y Letra: Juan Carlos Muñíz)

Despierto en el amanecer

tinta y papel, vidrio empañado.

El alma moja su pincel

mientras Gardel suena en la radio.

Colgado de su voz azul

Me voy con él a ese país

dónde no hay gris ni soledad,

dónde no hay más penas ni olvido.

Y sin embrago viene el sol 

a recordar que sigo vivo,

que sobre un hilo de neón

como un gorrión hago equilibrio.

Una cuadrilla llegará

a maquillar aquel tapial,

con un cartel que muy formal

viene a vender el paraíso.

La noche es una profesía

que nadie entiende.

Y Dios está por todas partes

pero no atiende.

Un coche de la policía

persigue un duende

y mi cabeza conspira

y no sé lo que pretende.

El ruido del sesenta y dos

me cuenta que ya amaneció.

Despierto en el amanecer

tinta y papel, palabras sueltas.

Fantasmas del pasado que

sin un por qué están de vuelta.

Y cuando empiezan a doler

se vuelven a desvanecer

llevándose su carrousel 

trasnochador de penas viejas.

El sol es un embaucador 

con su ilusión de vida nueva.

Es un aliado del patrón,

perro buchón que junta ovejas.

Yo no lo quiero para mí

déjenme aquí, quedarme así,

parado ahí sobre el confín 

de la verdad y la quimera.
LA VIOLENCIA

(Musicalización: Javier Gonzalez/Poema: María del Mar Estrella)

La violencia es una ciencia

que se aprende con paciencia,

en el vientre y en la cuna, 

en la tierra y en la luna

y en las casas de indecencia: la violencia.

La violencia es un mercado

de divisas, al contado.

Da jugosos intereses

que controlan los reveses 

de los subdesarrollados.

La violencia viaja en subte a la oficina

y en las gradas del domingo, te asesina.

Va de prisa por la calle, 

escondida en cualquier talle:

en la manga del jurista,

en la silla del dentista, 

en retóricas y besos, 

en malandras y procesos,

bajo lluvias y demencias,

vieja ciencia la violencia.

Es la cándida vedette de la milicia

que nos deja su regalo de impudicia

en los sórdidos hoteles,

en los límpidos cuarteles,

en la agenda del ministro,

(de recóndito registro),

en la ley del hacendado,

en la cruz del marginado.

Bajo lluvias y demencias,

vieja ciencia...

Vieja ciencia: la violencia.
HE VUELTO

(Música: Javier Gonzalez /Letra: Enrique Morcillo)

1ra. Mención Concurso FUBA/

Pasa que sencillamente he vuelto

para beber el agua fresca de los ríos.

Oler la hembra, estar con los amigos,

soñar de nuevo con el libro abierto.

Ha sido necesario, impostergable

y también decisión de mayorías

que saltara la cerca nuevamente,

que abandonara el mármol por la vida.

Prófugo del mausoleo venerado,

dónde reside encarcelada mi epopeya,

he de vivir el culto de los vivos

con la ventaja de no ser sagrado.

He vuelto con el sueño abierto,

he vuelto por la vida que me falta.

He vuelto para cantar con los que cantan,

para cumplir con todo el resto, he vuelto.

Habitaré las masas tumultuosas

que crispan sus arterias hacia el cielo

y luego de disipado el entrevero

se extienden como manos generosas.

Haré raíces en los corazones

que descubren los últimos secretos,

señalando el camino como un reto

palpitan antes, todas las pasiones.

He sentido en cada despedida

más que un último adiós, algún llamado.

Ahora estoy aquí, ya he llegado

con mi victoria para ser cumplida.

EL AMOR NO ES CULPABLE

(Música: Javier González/ Letra: María del Mar Estrella)

Finalista OTI Argentina – 1998

Si te sientes caer, si no puedes llorar,

si en los días de sol el amor duele más.

Piensa en mí, piensa en mí, piensa en mí.

Si te falta valor para no claudicar.

Si vacila tu fe, si te angustia temblar.

Piensa en mí, piensa en mí, piensa en mí.

Más allá del silencio, dónde todo renace

sentirás la presencia de un abrazo en el aire.

A pesar de la sombra de este mundo de nadie

ganará la ternura. El amor no es culpable.

Si te dejan sufrir o te marcan la piel

con brutal desamor y te cueste entender.

Piensa en mí, piensa en mí, piensa en mí.

Cuando busques calor o pretendas soñar

o precises reír o te de por volar.

Piensa en mí, piensa en mí, piensa en mí.

Más allá del silencio, dónde todo renace

Llegará la presencia de mi beso en el aire.

A pesar de la sombra de este mundo de nadie

ganará la ternura. El amor no es culpable.

PARA MAÑANA MISMO

(Música: Javier González/ Letra: Alejandro Szwarcman)

Habrá nomás que despertar mañana,

abrir los ojos, refregarse el sueño,

palparse el alma, constatar la vida

y acariciar la aurora con el mate bueno.

Acicalar y restaurar las alas,

tocar el aire, asomarse al cielo,

cargar las pilas, respirar profundo,

enderezar el gesto y presentarse al ruedo.

Habrá nomás que comenzar de nuevo,

salir al día atravesando el cerco.

Saltar la calle, gambetear la mufa 

de toda la rutina y el aburrimiento. 

Habrá nomás que endurecerse un poco

tratando de no perder la ternura.

Como si fuera salir a la calle

con la mejor sonrisa puesta en la armadura.

Juntar coraje, si es que lo imposible

apura el paso, no nos da respiro.

Y mientras tire la salud y el cuero

jugarle en cada paso una carrera al viento.

Habrá nomás que despertar mañana

con la proeza simple, cotidiana

de abrir ventanas, de nacer a diario.

Ganar de nuevo el pleito y que la muerte sienta

que sólo es un capricho de los calendarios.

SOLO TANGO

(Música: Javier González/ Letra: María del Mar Estrella)

3er. Premio Concurso de Tango- Revista La Maga- 1996

Gorrión del sur, patio y malvón,

hembra y varón, una vereda.

A cara o cruz el corazón 

jugó su filo de moneda.

Una garúa, un desencuentro,

una pasión, un sentimiento

que no se puede descifrar. Herida.

Duende violín, fauno de luz,

un bandoneón, una quebrada

y el cafetín dónde el albur

prendió su roja llamarada.

Una ilusión, una certeza,

una canción, una tristeza

que sólo puede descifrar la vida.

Estribillo

Tango, sólo tango

y el viejo ventanal abierto al sur.

Hoy como ayer, de par en par,

siempre hacia el sur, temblando.

Luna y zaguán, viejo candil,

Pibes de jeans y todo empieza.

Ocaso y luz, faso y charol

y un mismo idioma de belleza.

El mismo amor, el mismo fuego,

la misma bronca, siempre el ruego

que nunca cesa de gemir. Herida.

Tajo y carmín, Belén y cruz

del corazón y la mirada.

Gorrión feliz, que hacia la luz

volcó su fe con voz quebrada.

Pura emoción, pura nobleza

de esta función que siempre empieza

cuando levanta su telón la vida.

CARTA  A LA TRISTEZA

(Música y Letra: Juan Carlos Muñiz)

Nos conocimos hace tanto tiempo

y caminamos juntos tanto invierno.

Tanta sombra bebimos trago a trago,

nos confesamos tanto en los espejos.

Que hoy me parece un duelo no tenerte

acodada conmigo en esta mesa,

haciéndome mirar a través tuyo

como una pesadilla sin sorpresa.

Que hoy termino mejor que de costumbre

porque te digo adiós a vos, tristeza. 

Y si no es un adiós será hasta luego,

aunque ya no seremos las de entonces.

Yo no sé si lo mío es rebeldía 

o sentido común, gastado y pobre.

Pero voy a estrenar vestido nuevo

en dónde no hay papeles que te toquen.

Le tiro una limosna  a mi pobreza

y ensayo aquel adiós con vos, tristeza.

Pequeña cobardía, la mía que cabe en una carta.

Me miro para adentro sintiendo esta melancolía.

Me duelo de mi vida, perdida pero no me hago trampas.

Si siento que me alejo, te dejo y el cuerpo no me aguanta.

Es otro quién te deja, tristeza; es otro quién te espanta,

Raíz que se sorprende y comprende que dio una nueva planta.

Daré mi corazón a los carteros para que lo repartan.

Allí dónde te encuentres, migaja por migaja.

Tus viejas artimañas de nostalgia, no te valdrán de nada.

Por más que pongas precio a mi cabeza, tristeza

te llegará mi carta.

CANCIÓN DE CUNA 

(Música: Javier González/ Letra: Alejandro Szwarcman)

He tenido que parir algunas flores

con oficio maternal tras tu partida,

preservarte del olvido con mis alas,

con la angustia de otras alas compartidas.

He buscado en tus cuadernos las señales

que marcaron de antemano mi destino.

Y he llorado por la suerte de tu anhelo

y he tomado como propio tu camino. 

Hijo mío, yo he nacido imprevisible

en el tiempo acribillado de tus ansias.

Como madre soy tu hija, tu simiente...

Yo he nacido de la lucha y la constancia.

Y aprendí definitiva a comprenderme,

a saberme necesaria, ineludible

y a quitarle a cada intento de la muerte

otros hijos, con mi grito imprescindible.

He tenido que parirte en la tormenta,

protegerte de las balas y del agua.

Aprendiendo a caminar haciendo surcos

en la ronda silenciosa de la fragua.

Y en los márgenes precisos de mis horas,

no he dejado de nombrarte un solo día.

Y he trazado tu poema en mi pañuelo

y en las plazas que me quedan todavía.
